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“Retirarnos ahora de Irak sería como devolver Alemania a los Nazis” afirma el Secretario de Estado de defensa de los EEUU, Donald Rumsfeld.  Ahora bien, ¿en manos de quién exactamente dejarían Irak los norteamericanos en caso de tocar a retreta?  En una primera distinción, cabría discernir entre los grupos que emplean el yihad como resistencia, de aquellos que se centran en la acción política.  Los primeros, denominados “terroristas”, “insurgentes” o “muyaiddin” en función de la fuente de información, se distinguen principalmente entre cuatro grupos, responsables de la mayoría de la violencia cotidiana: Al Qaida en Mesopotamia, antiguamente denominada Monoteísmo y Tierra Santa, es el grupo dirigido por el jordano Abu Musab Al Zarkawi.  Aunque se ha declarado vasallo de Al Qaida, su autonomía operativa es total.  Cuenta con un rango de entre 5.000 a 15.000 hombres, de los que tan sólo un 10% son extranjeros.  Es un grupo de ideología yihadista de clara tendencia anti-chií, grupo contra el que han dirigido muchos atentados.  Los Partisanos del Ejército de la Sunna tienen también una ideología yihadista, y es igual de radical que Al Qaida.  El Ejército Islámico de Irak, aunque también yihadista, posee tintes más nacionalistas.  Por último, el Frente Islámico de Resistencia Iraquí es el grupo más nacionalista de los cuatro, y aunque lleva a cabo acciones violentas, su acción se centra en el mensaje ideológico*.  Por otro lado existe un grupo yihadista kurdo, Ansar al Islam, precisamente el que Colin Powell identificó ante la ONU como nexo entre Al Qaida y Saddam Husein para justificar la invasión.  Sin embargo esta organización tiene poca importancia en el presente -los kurdos son proamericanos y eminentemente laicos-.
En el panorama político se distinguen los partidos que toman del ámbito étnico o religioso un factor esencial de su programa político de aquellos que intentan presentar programas interconfesionales o interétnicos.  Estos últimos están representados entre otros por la Lista Nacional Iraquí de Iyad Alawi o por el Congreso Nacional Iraquí, de Ahmad Chalabi.  Sin embargo el apoyo electoral de ambos es mínimo, como se ha puesto de manifiesto en las recientes elecciones legislativas de Diciembre.  Los electores han prestado su respaldo a aquellas listas que creen que servirán mejor sus intereses de acuerdo a arreglos étnicos -kurdos, que son sunníes- o religiosos -árabes sunníes y árabes chiíes-.  Los kurdos están representados por la Unión Patriótica del Kurdistán y por el Partido Democrático del Kurdistán, que confluyeron conjuntamente a las elecciones de Diciembre.  El Presidente de Irak, Jalal Talabani, lidera el primer partido, correspondiendo al segundo el poder en la región autónoma de Kurdistán, ejercido por su líder Masoud Barzani.  Los árabes sunníes, que boicotearon el referendum sobre la Constitución iraquí, participaron sin embargo en las recientes elecciones de Diciembre.  Su apoyo se centró en el Frente de Consenso Iraquí, coalición que integra una diversidad de partidos, en general con carácter religioso, de los cuales el más importante es el Partido Islámico Iraquí, liderado por Tareq al-Hashimi, de una ideología similar a la de los Hermanos Musulmanes egipcios -islamismo político-.  Por su lado, el Consejo de Ulemas reúne los principales líderes religiosos sunníes.  Los chiíes, que representan a la mayoría de la población iraquí, apoyaron masivamente la coalición Alianza Unida Iraquí.  Dentro de ésta, cabe destacar tres partidos con líneas muy definidas**: El partido mayoritario es el Partido Da’wa (propagación), de honda raigambre en el panorama político iraquí.  A él pertenece el actual primer ministro, Ibrahim al Yaafari, y a él coincide apoyo implícito el principal líder religioso chií iraquí, Ali Sistani.   Aunque islamista, su agenda política es moderada.  Aunque este partido recaba apoyo en todo el sur de Irak, su bastión reside en la “zona hortofrutícula” de Nayyaf.  Por su parte, el Consejo Supremo para la Revolución Islámica en Irak, dirigido por la familia Al Hakim, es apoyado por Irán, y presenta mucha influencia en la región de Basora.  El Consejo cuenta con un cuerpo militar, el Badr, formado por iraquíes que lucharon en el ejército iraní en la guerra Irán-Irak.  El Consejo controla el Ministerio del Interior iraquí, que ha sido acusado en repetidas ocasiones de organizar escuadrones de la muerte formados por miembros del Cuerpo Badr, escuadrones dirigidos principalmente contra los sunníes.  El tercer partido se aglutina en torno al clérigo Muqtama Al Sadr, y a su brazo armado, Ejército del Mahdi.  Paradójicamente, es esta facción, con mucho apoyo en los barrios más pobres de Bagdad (Sadr City), la que ha tendido más puentes hacia los árabes sunníes, quienes admiran a Al Sadr por el levantamiento armado que encabezó contra los EEUU en 2004.  Al Sadr y su partido manifiestan una honda animadversión hacia el Consejo, al que tildan de “iraní”.
Visto este panorama, y siguiendo con el paralelismo germánico al que hace referencia Rumsfeld, una eventual retirada norteamericana no sería devolver Alemania a los nazis, sino al inquietante recuerdo de la República de Weimar.
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